Forensic goes pop/Lo forense estalla en pop by Duschlbauer, Thomas
FORENSIC GOES POP/LO FORENSE ESTALLA EN POP' 
Thomas Duschl bauer 
Universidad Hagenberg de Ciencias Aplicadas 
Miembro del equipo BAU/KUITUR 
Lo Forense irrumpe en Pop-o, como 
las series de televisión modelan y 
definen nuestro punto de vista de la 
ciencia 
Este ensayo se centra en dos greality 
shows», series que emiten en Alemania por 
cable. Son representativos del proceso de 
popularizar la ciencia en forma de «infotainment» 
(entretenimiento informativo). Una de las 
producciones se llama Autopsie (autopsia) y la 
otra Akte Mord (archivos forenses). Autopsie nos presenta muestras reales de casos criminales 
con tomas autenticas sacadas de los archivos de la medicina forense estadounidense. Los 
episodios se refieren a los llamados «casos misteriosos de muerte», con intrigantes títulos 
como «House of Horror» (Casa de los horrores), «The Secret of the Mummy» (El secreto de la 
momia), y «The Forest of the Corpses» (El bosque de cadáveres). 
Akte Mord comienza con el hallazgo de un asesinato, y sigue con las consiguientes 
investigaciones de la policía científica y la fiscalía iudicial. El objetivo es buscar las pruebas 
para procesar a los criminales, usando secuencias y fotografías autenticas en unas escenas, 
y en otras, actores. En cada episodio se presentan dos casos, empezando por encontrar 
indicios que incriminan, y acabando con un juicio al final. 
Durante el iuicio, el trabaio del fiscal es convencer al iurado de la culpabilidad del 
sospechoso. Una voz «en off» excitada hace preguntas a los telespectadores como: $Hay 
suficientes pruebas? $Cuáles son los argumentos del abog 
tomar el jurado? 
- 
* Texto traducido por Antonio Corberán, lrene Górnez. 
La autenticidad simulada 
En contraste con otros «reality showsn como, por ejemplo, la tradicional serie 
alemana Aktenzeichen XY, los infractores son, enseguida, puestos al descubierto a la manera 
de la clásica serie del Inspector Colombo. Sin embargo, los casos son aparentemente más 
auténticos y parecen ser resueltos con un estilo más profesional. 
Los posibles motivos que atraen a una gran audiencia radica en su carácter 
documental, y sobre todo en la mezcla de entretenimiento y información, concepto llamado 
«infotainment». Otro aspecto en Aktemord es la autenticidad simulada del tipo areality show» 
que se puede describir, retomando el término de Jean Baudrillard, como «hiperrealidad». De 
acuerdo con Baudrillard (1 978:l 1-1 2), las cosas se vuelven hiperreales si son presentadas 
como algo típico, que la mayoría de la sociedad ve como norma representativa, o más 
normal que la norma. 
Además, uno de los factores clave del éxito de las series proviene de cierto resultado 
estético entre la tensión del ambiente hampón y el entorno serio de los investigadores 
profesionales. Por ejemplo, tenemos al dueño de un restaurante cutre Taco Hut que mata a su 
muier. Y, después asa los miembros de la víctima en la cocina del restaurante. En contraste, 
aparece el brillante investigador que lo detecta instantáneamente, por su experiencia en 
accidentes de automóvil, al oler el típico hedor de la carne humana quemada. 
Estos dos entornos diferentes son típicos en nuestras actuales tensiones sociales 
entre experiencia por un lado y seguridad por el otro, N o  es sólo desde el 9/1 1 (el once 
de septiembre de 2001) que se puso de moda la combinación de estos dos elementos- 
experiencia y seguridad. En nuestro contexto se podrían describir este fenómeno como la 
necesidad de la certidumbre. Por extensión este deseo de certeza se traduce en una creciente 
tendencia al «cocooning» o aislamiento casi enfermizo. 
Misterio o la construcción del asesinato 
Este deseo actual de seguridad y certeza que, por poner un ejemplo, lo promueven 
series televisivas como Autopsia o Akte Mord, y el discurso subyacente, lleva, a la larga, al 
fenómeno de la construcción de un asesinato o de teorías de conspiración. Son ejemplos de 
estas tendencias los casos de muertes de personajes famosos como Elvis, la momia glacial 
~ t z i ,  la Princesa Diana o Kurt Cobain, cuyo suicidio se convirtió en el caso de un asesinato 
que investigaron recientemente periodistas en un documental de la MTV. En consecuencia, 
cada caso de muerte es un caso de asesinato potencial y es necesaria la intervención de un 
grupo de especialistas de varias disciplinas científicas para revelar todos los posibles tipos de 
conspiración. 
Esta es la razón por la cual actualmente, lingüistas, entomólogos, médicos, balísticas, 
psicólogos, grafólogos, etc., «conspiran» con las ciencias forenses y con los forenses para 
llegar a elevar tal fenómeno hasta convertirlo en una disciplina científica real de nuestros 
tiempos. También es típico de este desarrollo el hecho de que en otras series televisivas la 
gente de profesiones como curas, monias, maestros o guardabosques ejerzcan de policías 
y hagan sus propias investigaciones. La protección de las normas sociales y la promoción 
de la ley y el orden se convierte en entretenimiento en la medida en que sugiere que todo el 
mundo puede tener parte en el proceso porque todas las competencias y todas las formas 
de «conocimiento» son bienvenidas. En esto, podemos ver otro aspecto de dicho proceso de 
popularización, porque para el destinatario no se trata tan sólo de que resulte entretenido 
ver las investigaciones que se están llevando a cabo y la persecución de los sospechosos, 
también es fascinante y gratificante saber que la pericia de cada cual puede ser de ayuda. 
Por ello, todo el mundo puede moverse a la posición central de un observador desde 
dentro del Panopticon de Jeremy Bentham, descrito por Michel Foucault en su libro Disciplina 
y Castigo (1 991 : 254-255). Jeremy Bentham puede considerarse el antepasado intelectual 
de una sociedad de felicidad basada en la disciplina y la sumisión del individuo con respecto 
a la norma. A lo largo del siglo XIX, durante el proceso de industrialización, las ideas de 
Bentham encontraron manifestaciones arquitectónicas en las cárceles, sindicatos y escuelas. 
Esta arquitectura, o distribución espacial, típica, combinaba el mecanismo de la distribución 
del espacio y la segregación funcional. Foucault escribió: 
[...] proyecte las segmentaciones sutiles de la disciplina en el confus 
combínelo con los métodos de distribución analítica adecuada al poder, individualice al excluido, 
pero utilice procedimientos de individualización para marcar la exclusión. Esto es lo que llevaron 
a cabo con regularidad las fuerzas disciplinarias desde principios del siglo xix en el psiquiátrico, 
la prisión penitenciaria, el reformatorio, el reformatorio correccional y, en cierta medida, el 
hospital. En términos generales, todas las autoridades que trabajan con estas personas controlan 
la función de acuerdo con un modo doble; el de la división binaria y la marcación (loco/cuerdo; 
peligroso/inofensivo; normal/anormal); y el de la misión coactiva de la distribución diferencial 
(quién es; dónde debería estar; cómo es para que se le caracterice; cómo es para que se le 
reconozca; cómo se le tiene que vigilar de manera individual, etc.) (Guiherme, 1978: 1 1-1 2 
Con respecto al discurso panóptico, Michel Foucault también se refiere en su trabaio 
al papel ambivalente de las ciencias humanas y está invirtiendo en la máxima de Bacon «saber 
































de nuestros días y del poder contemporáneo probablemente es el más productivo porque 
no sólo produce castigo (en sentido físico) obsoleto sino que también produce observación 
central y estructurada porque todo el mundo se alegra de tomar el poder del papel de 
observador. El oio omnipresente o la posición poderosa del observador en el corazón del 
Panopticon se democratiza, de modo que ya no hay distinción alguna entre los observadores 
y los observados, y, consecuentemente, ente los prisioneros y lo no prisioneros. 
Esta situación también tiene su equivalente en las posibilidades de las tecnologías de 
comunicación móvil como MMS (sistema de mensajes multimedia) que nos permite meternos 
instantáneamente en el papel de un detective cuando es testígo de un delito. Ya no es 
necesaria una manifestación arquitectónica del discurso panóptico como a principios de la 
industrialización, porque siempre y en todo lugar debemos ser conscientes de que nos están 
observando a través de cámaras de vigilancia, cámaras digitales, satélites, GPRS, etc. 
La idea de un origen 
La impresión de que es posible seguir cada acción de un individuo viene reforzada 
por el mensaje en series como Autosie y Akte Mord. Nada, ni el más mínimo fallo ni el más 
pequeño detalle, ~ u e d e  ser ocultado delante de la ley, ni delante de una legión de policías 
y forenses que son capaces de reconstruir todas nuestras actividades a través de los análisis 
del ADN o de las transacciones de las tarjetas de crédito. 
Estos fríos profesionales son necesarios para el discurso pero su propia existencia 
resulta ser paradójica para la sociedad. Por un lado, en lo que se refiere a nuestra propia 
privacidad su actividad es alarmante, y, por otro lado, en lo que concierne nuestra demanda 
de seguridad, ésta es sin duda tranquilizadora. Uno de los más típicos ejemplos de esto serios 
profesionales son sus perfiles, los cuales, en estas series, son a menudo representados por 
mujeres, sugiriendo tácitamente de algún modo que ellas pueden combinar sus conocimientos 
y experiencia con la intuición femenina. Este hecho les hace aparecer más poderosas en su 
lucha contra las fuerzas malignas de la sociedad. 
Por lo tanto, podemos ver que, con la ayuda de varias disciplinas científicas en combinación 
con los medios de comunicación, el discurso panóptico es capaz de salir de su estruciura arquitectónica, 
y así penetrar en la totalidad de la sociedad occidental. Esta misma sociedad está sujeta a una mezcla 
de paranoia y supuestas seguridades, resultando una interacción enitre miedo y esperanza. 
Comprobando la realidad 
Al contrario de lo que se nos presenta como eficientes profesionales en los medios 
de comunicación, y especialmente en las series Autopsie y Akte Mord, en Alemania se da el 
caso, por ejemplo, que una tercera parte de los asesinatos nunca han sido detectados. Eso 
es debido a las restricciones en el sistema sanitario en donde los forenses no siempre pueden 
investigar las causas reales de las muertes. 
Otra comprobación se llevó a cabo en Viena donde el departamento de medicina 
legal se convirtió en objeto de investigación. Por ejemplo, en un laboratorio había miembros 
humanos que no habían sido debidamente protegidos, y estaban llenos de larvas y gusanos. 
Además, debido al gran desorden, era prácticamente imposible designar cada miembro a un 
caso concreto de investigación. 
Asísurge la pregunta de que, s i  todos los forenses son realmente eficientes profesionales, 
o si algunos son lo que normalmente llamamos «chapuzas». En lo que concierne al discurso 
panóptico estas observaciones son irrelevantes. Los medios nos ofrecen una brillante imagen 
del omnipotente ojo de la leyy el orden, donde el experto forense aparece con una inmaculada 
bata blanca, guantes de látex y esterilizados instrumentos en Autopsie y Akte Mord. 
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